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  Nota de los autores




  Deseamos esclarecer unos cuantos puntos que creemos pertinente para que el lector conozca con mayor claridad la intención con que se escribió este libro, y así, sepa que esperar del mismo. En primera instancia, este libro no nace para pretender dar respuesta a todos los interrogantes referentes a la psicología clínica desde la perspectiva existencial, sino que ha sido escrito con la idea de que sirva como texto guía o introductorio para acceder de forma organizada a los planteamientos de autores clásicos y contemporáneos que han aportado por muchas décadas, y aun continúan haciéndolo, a la comprensión del ser humano desde la perspectiva humanista existencial basada en los planteamientos de Rollo May, Irvin Yalom, James Bugental y Kirk Schneider (Van Deurzen, 1997 y Cooper, 2006), pero que nosotros ampliamos y complementamos, sobre todo en la sección de psicopatología y/o psicoterapia, con planteamientos actuales de psicólogos latinoamericanos, tales como Otto Dorr, Emilio Romero, Pablo Rispo y Virginia Moreira; otros psicólogos norteamericanos, como Clark Moustakas, Eugene Gendlin y Ernest Keen; y otros europeos, como Medard Boss, Ludwig Binswanger, Emmy van Deurzen y Riemann.




  En este sentido, debido a que la psicología existencial implica tantos conceptos y formas de acercarse al ser humano y su experiencia, hemos decidido centrarnos solo en aquellos que consideramos esenciales para ser abordados en un texto guía o introductorio. Dichos conceptos serán reforzados, clarificados y tratados continuamente desde diferentes ángulos a lo largo del libro, de forma tal que el lector pueda esclarecer tanto el significado como la relación de cada concepto con los otros que se plantean en este libro (incluso, el lector podrá encontrar que algunas citas son referenciadas en varias ocasiones en distintos capítulos, con la intención de clarificar la pertinencia de estas en los distintos aspectos de la psicología clínica con orientación existencial). Por ejemplo, entre los distintos conceptos que se trabajarán, estudiaremos los de deseo y voluntad aplicados a: (1) la visión y concepción de ser humano; (2) la forma en que son utilizados para acercarse comprensivamente al ser humano para captar el significado de sus decisiones, y como éstas llevan a posturas saludables o patológicas en la vida cotidiana; y (3) la forma como son trabajados en psicoterapia existencial.




  Lo anterior implica la necesidad de leer este texto desde un abordaje dialéctico, ya que cada concepto está íntimamente relacionado con los otros, y tiene implicaciones directas o indirectas en la forma como se pueden entender distintos fenómenos y procesos psicológicos. En este orden de ideas, debido a que las técnicas terapéuticas están íntimamente relacionadas con la visión de ser humano, recomendamos enfáticamente no leer la tercera parte de este libro referente a la psicoterapia existencial (especialmente los capítulos 7 y 8 referentes a la entrevista y la relación terapéutica respectivamente) sin haber leído las dos primeras partes, ya que de esta forma se descontextualizarían muchos conceptos aplicados en psicoterapia y se omitiría el significado y la intención de su particular forma de aplicarse. Por sentido común, esto parece obvio, pero debido a los afanes propios del mundo moderno, a los cuales no escapa el mundo académico, a veces se revisa solo el capítulo puntual que se cree que se necesita.




  En este punto, para nosotros es muy importante aclarar que si bien es cierto que este libro surge en gran parte de la necesidad de comprender la complejidad de la experiencia del ser humano, también es cierto que nuestra intención ha sido tratar de mostrar, de la manera más clara posible, cómo entender y aplicar lo concerniente a la comprensión de la experiencia de los seres humanos, la salud, la psicopatología y la psicoterapia existencial. Así, para nosotros la psicología debe ser una ciencia que estudie las complejidades de la experiencia humana, para “traducirla” al lenguaje práctico de la vida cotidiana, en que los seres humanos vivencian la realidad. Solo de esta forma, creemos que estaríamos haciendo una ciencia en función de los seres humanos, que apunte a resolver las necesidades y dificultades que surgen en el diario vivir. Sabemos que esto siempre implicará correr el riesgo de caer en el simplismo y de ser mal interpretados por psicólogos interesados, primeramente, en teorizar. Sin embargo, también creemos que vale la pena correr el riesgo, debido a que la psicología, aunque se preocupe y trabaje problemas teóricos, debe ser sobre todo una ciencia que apunte a contribuir y/o resolver problemas propios de la vida cotidiana, y no a la pura abstracción teórica.




  Ahora bien, además de la idea referente a escribir un libro guía que sirva como puerta de entrada o acceso a los principales planteamientos de la psicología clínica desde una perspectiva humanista existencial, esta obra ha surgido a partir de la experiencia clínica de los autores, de investigaciones cualitativas realizadas por ellos mismos con una orientación fenomenológica hermenéutica acerca de la comprensión de la experiencia de ansiedad. Algunos capítulos (3, 6 y 8) están parcialmente basados en diversas secciones relacionadas con los temas tratados aquí, que han sido tomadas (revisadas, modificadas y ampliadas) del libro La psicología existencial de Rollo May (Ediciones Uninorte, 2000), de Alberto De Castro, quien es uno de los autores de este libro.




  También es pertinente aclarar que este libro ofrece un fundamento tanto para acercarse al proceso de descripción y comprensión de la realidad experiencial de los seres humanos, como también para aproximarse a los fundamentos existenciales para interpretar o intervenir dicha realidad. Así, consideramos que esta obra es útil para las personas interesadas en llegar a ser psicólogos clínicos existenciales, así como para aquellos psicólogos que solo deseen complementar sus perspectivas y/o abordajes, de forma tal que puedan seguir interpretando la realidad desde su perspectiva teórica, pero contextualizando esta última en una adecuada descripción de la experiencia de la(s) persona(s) con quien(es) estén trabajando.




  Finalmente, para aquellos que leen por primera vez este tipo de planteamientos acerca del ser humano, la salud, la enfermedad, la forma como se comprenden todos estos y la psicoterapia existencial, sugerimos tratar de estar abiertos experiencialmente a recibir estas ideas y clarificar el significado de las mismas desde la perspectiva e intención planteadas, antes que tratar de evaluarlas o juzgarlas de forma descontextualizada.




  Nota a la segunda edición




  Queremos aclarar que esta segunda edición del libro tiene algunos puntos que hemos tratado de mejorar y profundizar en la medida de lo posible. Nos hemos dedicado especialmente a los capítulos cuatro y cinco de este libro, que equivalían a parte del capítulo tres de la anterior edición y al capítulo cuatro respectivamente. Hemos preferido dedicarnos a estos capítulos debido a que se refieren a la comprensión del proceso experiencial y de la psicopatología, que a nuestro juicio es lo que más urge clarificar hoy en día en la psicología.




  En este sentido, hemos definido en el capítulo tres los fundamentos existenciales de la experiencia (en el cual se tratan los temas de la ansiedad en relación con los valores que el ser humano pretende afirmar y el tema de la libertad en su relación con las posibilidades y con los determinismos y estructura psicológica de los seres humanos) y en el capítulo cuatro los supuestos que consideramos esenciales en el desarrollo del proceso experiencial (en el que se tratan los temas del deseo y la voluntad y el tema del sentido y la intencionalidad).




  El capítulo cinco sigue manteniendo los fundamentos existenciales de psicopatología, solo que en esta segunda edición ampliamos y clarificamos mucho más la forma en que el proceso experiencial (que se define y clarifica en el capítulo cuatro) está implicado e influye en el desarrollo y mantenimiento bien sea de la salud mental o de la psicopatología.




  
Introducción


  Hitos y temas de una psicología comprensiva y existencial 





  “La naturaleza es extraña para nosotros, pues constituye tan sólo algo exterior y nada interior. La sociedad es nuestro mundo. El juego de las interacciones dentro de ella lo presenciamos activamente en toda la fuerza de nuestro ser entero, porque percibimos en nosotros mismos, desde dentro y con la inquietud más viva, los estados y fuerzas de los cuales se construye su sistema. Mediante juicios de valor siempre activos, nos vemos forzados a dominar la imagen de su estado; a moldearla, mediante el empuje de la voluntad, por lo menos en nuestra representación” (Dilthey, 1948).




  Emilio Romero L.


  Sao Paulo, Brasil, 2008




  Esta obra aborda los fundamentos, los temas, las tareas y los objetivos que caracterizan una propuesta que busca establecer las líneas básicas de una psicología clínica que se fundamenta en una perspectiva fenomenológica-existencial. También apunta a algunas dificultades propias de un abordaje que incluye cuestiones filosóficas y epistemológicas. Los postulados básicos de una concepción del hombre son filosóficos, entre los cuales está la cuestión de la libertad y el determinismo, una premisa sujeta siempre a controversias. Sus autores han conseguido colocar al alcance de estudiantes e investigadores de este enfoque un vasto repertorio de asuntos bastante complejos, generalmente expuestos de manera desigual en tratados escritos en lengua extranjera, en un estilo no siempre esclarecedor para quien no es especialista. Han sabido también considerar algunos aportes significativos que colegas de habla luso-hispánica han hecho a este modelo de psicología en las últimas dos décadas del siglo XX.




  Hace casi una década (1999) fui convidado por el profesor Guillermo García, entonces Director del Departamento de Psicología en la Universidad del Norte, a dar un curso sobre psicología y psicopatología de los afectos. Por el clima reinante en esta Universidad, por la acogida que me brindaron los estudiantes y algunos profesores, pude apreciar que en este centro universitario estaba surgiendo todo un movimiento para la formación de futuros profesionales preparados para aplicar los postulados, principios y métodos característicos de un enfoque comprensivo-existencial en psicología clínica. Fue tan rápida y viva la respuesta que se empezaron a realizar en el país distintos encuentros de psicología humanista-existencial. A partir de esa fecha se inicia un amplio movimiento de difusión y de implantación de este enfoque en algunas universidades de este país. El entusiasmo llevó inclusive a la fundación de grupos de estudios en varias ciudades de Colombia. Pienso que este libro se constituye en el primer fruto, maduro y bien elaborado, de algo que se venía gestando en todos estos años. Ciertamente los profesores De Castro y García han hecho un trabajo de investigación independiente, orientados por sus estudios y las ideas recogidas en las más diversas fuentes y repensadas por ellos. Sin embargo, considero que el entusiasmo extra-académico ha contribuido en parte para crear un ambiente propicio en Colombia para una mayor difusión de la psicología de orientación existencial. Sin duda, ha contribuido en mayor medida, por un lado, la presencia de escuelas humanistas bien reconocidas en todo el orbe occidental, como son la escuela rogeriana, la Gestalt y la difusión en español de las obras de May y de Laing; por otro lado, la expansión de la fenomenología husserliana y del pensamiento de Heidegger y de Sartre dieron un impulso decisivo para pensar en una psicología comprensiva existencial. La implantación de una doctrina requiere la confluencia de diversas corrientes de ideas que presentan aspectos substantivos en común, no importa si existen divergencias en más de un punto.




  Vale subrayar que algo similar aconteció en otros países latinoamericanos, en mayor o menor grado, tanto en el modo de ser gestado como por las influencias recibidas. En Brasil, fue a partir de 1980, con la fundación de la Sociedad Brasileña de Psicología Humanista-Existencial (Sobraphe,1982-84), de la cual fui su primer director, que este abordaje adquirió cuerpo y propició el surgimiento de una docena de grupos en varias ciudades de este país. La Sobraphe tuvo como uno de sus objetivos agrupar las diversas microescuelas que reconocían su identidad en una figura fundadora (Rogers, Perl, Boss, Laing, May, Frankl). Se proponía superar estas divisiones bastante escolares para integrarlas en una doctrina más amplia, que rescatase las contribuciones de cada una de estas escuelas. Debo confesar que, después de más de veinte años, esta propuesta aún no ha sido alcanzada. Sin embargo, hemos conseguido algo importante: todas estas vertientes del humanismo reconocen hoy la importancia de la fenomenología, de los análisis dialécticos, considerando los temas centrales de las doctrinas existenciales y su filiación al modelo comprensivo. En el plano de las aplicaciones, hemos conseguido también entrar en nuevas áreas, como es la psicología de la salud, del trabajo, la atención comunitaria y preventiva, además de las áreas tradicionales. En este país se han publicado buenos textos introductorios, unos que acentúan más su orientación filosófica, otros que buscan en el trabajo clínico y social su interés principal. Con las debidas restricciones, ajustes y aditamentos que hoy haría, me atrevo a decir que, en Brasil, el libro Las dimensiones de la vida humana (Romero, 1988-98) es el primer ensayo para dar una visión integrada de las líneas básicas para una psicología de inspiración existencial y de orientación comprensiva y fenomenológica.




  Para situar al lector atento al sentido de la historia, podemos señalar que el movimiento de lo que hoy consideramos como el curso seguido por la psicología comprensiva en nuestro orbe cultural presenta cuatro momentos bastante definidos. Se inicia con la tentativa de W. Dilthey de establecer lo distintivo de las ciencias humanas, en contraste con las ciencias naturales (hacia fines del siglo XIX), que distingue los dos modelos epistémicos todavía vigentes, el explicativo y el comprensivo, y por el intento de demarcar el ámbito de la ciencias naturales, regidas por la explicación, y el de las ciencias humanas, regidas por la comprensión. Hay un segundo momento con la inauguración del método fenomenológico por Husserl, en la segunda década del siglo XX, que abre una amplia perspectiva para entender el psiquismo humano y el modo de caracterizar la relación hombre-mundo. Su comprensión de los fenómenos psíquicos supera ampliamente lo propuesto por Dilthey e inicia otra perspectiva. El tercer momento emerge con la publicación de Ser y Tiempo (1927) por Heidegger, y El ser y la nada, por Sartre (1943), sin olvidar las primeras aplicaciones del modelo comprensivo por Spranger y Jaspers (en los años veinte). Estas dos figuras dieron aportes importantes al modelo comprensivo. No olvidemos que fue Jaspers quien nos proporcionó una nueva psicopatología (1913-1928), y Spranger (1924) uno de los mejores estudios sobre la Edad Juvenil. Por último, sin que sea lo menos importante, el surgimiento de varias escuelas psicológicas inspiradas en todo lo anterior, en menor o mayor medida, a partir de los años cincuenta —la terapia centrada en el cliente, la Gestalt, la psicología pragmática-humanista de May, el enfoque crítico-dialéctico de Laing, etc.—. Estos cuatro grandes hitos de su desarrollo es preciso tenerlos en cuenta si queremos una visión histórica de sus logros y orientaciones. En cada uno de los hitos vemos un enriquecimiento cada vez mayor de nuestro conocimiento del ser humano y de los métodos apropiados para el diseño general. Si Dilthey llegó hasta el umbral de la fenomenología, quedando un tanto desorientado en su intento de mantener la categoría de esfera espiritual, diferente de la esfera natural, aunque conectada, dependiente y en estrecha interacción con ella, Husserl zanja esta cuestión con una característica de la consciencia: la intencionalidad, que sitúa al hombre como un ser-en-el-mundo. Tiempo después, Heidegger y Sartre —apenas para mencionar los dos pensadores más influyentes— nos brindan sus respectivas concepciones del hombre, con algunos puntos en común y también con notables diferencias.




  Por lo que podemos apreciar, esta obra de los colegas De Castro y García se alimenta de diversas fuentes, y es bien notoria la presencia del pensamiento de Rollo May, una de las figuras notables de la psicología humanista, a quien se debe la rápida difusión en lengua inglesa de ideas pensadas originalmente en francés y alemán. Con su libro Existence (1958), May coloca al alcance de los lectores de nuestro continente las investigaciones de Binswanger y de Minkovski, entre otros. Su estudio introductorio nos ofrece un panorama bien diseñado de este poderoso movimiento de ideas que estaba aconteciendo en Europa desde las primeras décadas del siglo XX. Como ha enfatizado el profesor De Castro en su estudio sobre May (De Castro, 2000), este psicólogo aborda en sus escritos los temas medulares de la vida humana, desde los más vivenciales hasta los más teóricos, desde el mito y los sueños hasta la ansiedad, el deseo, la voluntad y el poder. Vale resaltar aquí que ha sido muy oportuna la inclusión en este libro del análisis del deseo y del poder en razón de que estos dos tópicos son menos frecuentes de lo que se esperaría en las publicaciones de orientación humanista-existencial. Al parecer algunos psicólogos dejan para los freudianos el tema del deseo, y para los sociólogos la cuestión siempre candente del poder.




  Como es sabido, la cuestión del deseo y sus conexiones con la voluntad es un asunto nada fácil de elucidar. Se fomentan todo tipo de deseos y esta palabra se usa por doquiera, pero pocos sabrían darnos una noción clara de su rasgo esencial. Experimentamos una cierta tensión excitatoria, sutil o acentuada, en relación con algo que nos motiva y nos incita; entendemos que eso es un deseo. No es siempre algo bien definido; es a menudo algo impreciso o vago. Esta parece ser la razón que lleva a la mayoría de los psicólogos a no abordar debidamente este aspecto tan fundamental en la dinámica de personalidad, y en particular de sus motivaciones. Con respecto a la voluntad, los psicólogos han llegado al punto de ignorarla en sus tratados de psicología general. May y Yalom escapan a esta omisión. De hecho, están estrechamente vinculados con conceptos tales como el querer, la intencionalidad y la decisión, todos de difícil acceso. El último gran psicólogo que le dio un capítulo en su teoría de la personalidad fue Philipp Lersch (1964), que después de diferenciarla de las tendencias endotímicas, la coloca como propia de la esfera yoica. “La voluntad es siempre una lucha contra las resistencias (escribe el autor), una postura del yo frente a ellas para su superación” (p. 437).




  También son pocos los filósofos que consideran la cuestión del deseo; los que lo encaran apenas nos ofrecen algunas pistas para su comprensión. El concepto de Espinoza continúa siendo el más próximo a nuestra experiencia. Definió el deseo como:




  […] la propia esencia del hombre en cuanto ésta es concebida como determinada a hacer algo por una afección cualquier en ella verificada. Por el nombre de deseo entiendo todos los esfuerzos, impulsos, apetitos y voliciones del hombre, los cuales varían según la disposición variable de un mismo hombre y no raro son de tal modo opuestos entre sí que el hombre es empujado en sentidos contrarios y no sabe para donde volverse (Ética, 3.ª parte, Prop. 49).




  Heidegger (1927) lo menciona como subordinado al cuidado (die Sorge), sin darle mayor atención; surgiría como derivado o asociado a la preocupación, que sería lo primario. Al preocuparme con algo surge o no el deseo. Sartre (1943) lo coloca en el centro de la existencia: el deseo emana de la carencia ontológica del ente humano (el ser-para-sí): existe en la medida en que el hombre es un ser carente —un hueco siempre futuro—. De cualquier modo, está relacionado con los motivos y los valores, que lo incentivan o inhiben, y con el proyecto de ser, una idea bastante similar a lo que May entiende por intencionalidad. Por emanar de la carencia ontológica es inextinguible, pues el objetivo del existente es ser-pleno, lo que el filósofo francés juzga imposible.




  Buda, el mayor pensador oriental, lo colocó entre las tres fuentes del sufrimiento humano, junto con la ignorancia y la ira, como un derivado de la ilusiones del ego, pues los deseos oriundo de las necesidades biológicas son naturales y no perturbadores si sabemos atenderlos con un mínimo de atención. Freud coloca el deseo como asociado a las necesidades y pulsiones, aunque no desconozca que es también portador de un significado; insiste igualmente que está presente en todas las instancias de la personalidad y del espacio social.




  Sin definirse claramente sobre la fuente originaria del deseo, como hacen los autores antes citados, May coloca el acento en los rasgos positivos de este factor propulsor de la vida humana, que lo entiende como un elemento básico de la propia vitalidad, junto con la intencionalidad, que sería la manera nietzscheana de entenderlo: tanto afirmación instintiva de la vida como afirmación egoica de sí. De tal modo que May nos dice que una de las tareas del conocimiento de sí es tomar consciencia de los propios deseos, eliminando las represiones que bloquean su expresión. No dar curso a los deseos incluso sería una señal bastante sintomática.




  La cuestión del deseo se presta a controversias, a planteamientos divergentes. Pienso que no sería oportuno de mi parte entrar en esta discusión, en esta breve introducción. Respecto a cómo se articula el deseo, la voluntad, la intencionalidad y la decisión, el lector lo puede apreciar en uno de los capítulos de este libro.




  Los profesores De Castro y García examinan con entera propiedad y claramente los temas característicos del enfoque en cuestión. Advierto que la claridad conceptual y el tratamiento adecuado de los temas no siempre es una tarea fácil; no olvidemos que los temas filosóficos inherentes a la existencia caracterizan este abordaje. Basta dar una ojeada al índice de materias para darnos cuenta que su propuesta considera los temas centrales que interesan al psicólogo; ellos mismos, además, explicitan su objetivo:




  Este libro fue escrito —nos dicen— con la intención de servir como un texto guía para abordar los fundamentos existenciales de la psicología clínica, y no para ofrecer un manual de psicoterapia; este libro es solo una puerta de acceso a la psicología clínica existencial; una vez que el lector se haya ubicado respecto a los planteamientos que consideramos básicos, pueda acceder más fácilmente a la lectura de autores clásicos y contemporáneos.




  Haré solamente un breve comentario sobre un tema incluido en este libro; lo haré con la intención de destacar sus matices en su vertiente histórica. Desde sus comienzos, a fines del siglo XIX, el modelo comprensivo en las ciencias humanas ha ido conquistando lentamente un lugar seguro en el campo de la psicología. Como señalé anteriormente, su desarrollo fue aconteciendo a medida que definía sus fundamentos filosóficos, su concepción del hombre, los postulados y principios, así como los métodos que orientaban sus investigaciones. Conviene recordar que el concepto de comprensión —y el concepto de explicación, entendido como su opuesto en el debate inicial— se originan en la disputa epistemológica sobre lo propio y característico de las ciencias naturales y de las ciencias del espíritu, dos modos contrapuestos de conocimientos válidos. Es una historia muy conocida, pero es preciso destacarla. Voy a dar una breve exposición de estos dos conceptos tan centrales en la cuestión de los dos grandes modelos de cientificidad aún vigentes, aunque hoy no se presenten en términos de franca confrontación, sino como modos complementarios de aspectos significativos del saber riguroso.




  En el siglo XIX surgió la cuestión epistemológica de qué debía entenderse por ciencia y lo que no merecía tal calificativo. Surgió ante la actitud de algunos científicos de orientación positivista (objetivista) que sostenían que las únicas ciencias eran aquellas que lidiaban con fenómenos naturales, cuyo objetivo es pesquisar las leyes que rigen los fenómenos, sus causas y factores determinantes. Otros formas de conocimiento, por muy racionales y bien fundamentadas que fuesen, eran mera filosofía, y peor, simple metafísica. Algunos filósofos e historiadores enfrentaron esta polémica afirmando que también existía otro tipo de ciencias: las ciencias del espíritu, como señalaba Dilthey (1883), o de la cultura y las creaciones humanas, como prefería expresar en 1890 Heinrich Rickert (citado por Ferrater Mora).




  Entonces, y aún hoy, las ciencias naturales gozaban de un alto prestigio debido a los notables avances registrados en ese siglo; las ciencias humanas (calificadas entonces como ciencias del espíritu) comenzaban a dar cuenta de su estatuto de fundamentación, intentando liberarse del intento positivista de absorber lo humano, reduciéndolo en parte considerable a lo natural, apenas agregando un elemento complicador llamado historia.




  En esta perspectiva, lo psicológico se reducía a dos factores bien visibles: lo biológico, por un lado, y lo sociológico, por otro. Las ciencias naturales dan cuenta de los entes naturales, aquellos que se rigen por su propia ley repetitiva, con algunas mutaciones no previsibles. El objetivo de las investigaciones en esta esfera busca establecer las leyes que rigen el funcionamiento de los procesos y sus cambios, de manera que una vez establecidos se puedan hacer previsiones muy probables con respecto a su curso. Los fenómenos estudiados por los científicos naturales obedecerían todos a determinismos que aseguraban su repetición y las secuencias claramente constatables en los más diversos procesos orgánicos y químico-físicos. En su concepción más clásica y corriente, los fenómenos obedecen a factores causales, que operan en su formulación más amplia como variables antecedentes sobre hechos y eventos observables. Las ciencias naturales explican los fenómenos de su competencia. Hay por lo menos dos modos de entender la explicación. De modo general, explicar es explayar lo que permanece entre los pliegues, como cuando se extiende una cortina para dar paso a más luz; es exponer lo que permanece fuera de la vista, doblado o escondido; exponer es colocar hacia fuera, colocar en un plano visible lo que está en un plano oculto.




  En su formulación más propia, las ciencias naturales explican cómo se desenvuelven los procesos fisiológicos de cambio y dirección, destacando sus secuencias y nexos, limitándose en casos bien específicos a indicar los factores causales propiamente. Lo que importa en sus investigaciones es la evaluación objetiva, que lo que acontece sea como proceso, sea como hecho constatable. Ciertamente, el ideal de un enfoque científico de este tipo es establecer medidas, referencias estadísticas, factores numéricos comparativos.




  Así es como se concibe hacer ciencia propiamente, según un modelo positivista todavía vigente en gran medida en nuestro tiempo, con un énfasis más suave que en décadas anteriores, sobre todo después del aparecimiento del principio de indeterminismo de las partículas intraatómicas establecido por Heisenberg (1927). Sectores respetables de la ciencia académica entienden que el determinismo es bien más incierto en áreas importantes como son los fenómenos estudiados por la microfísica —y yo diría igualmente incierto en ciencias como el psicoanálisis, la sociología y la psicología en el supuesto de que pretendan seguir modelos explicativos, más que comprensivos—. No olvidemos que Freud entendió que su propuesta se basaba en el determinismo estricto de los procesos psíquicos; basta leer su Psicopatología de la vida cotidiana (1905) para constatar cuan convicto estaba en esta línea de pensamiento. El comportamentalismo clásico, que tuvo gran vigencia en psicología hasta los años setenta, ha terminado por ceder terreno a enfoques comprensivos, en su acepción más amplia, en la actual versión cognitivista. Ciertamente, los enfoques experimentalistas siguen fieles en sus objetivos de establecer relaciones causales o de probabilidad significativa.




  Veamos ahora el modelo comprensivo en su formulación más sintética. En su enunciado más simple, comprender un fenómeno es establecer las relaciones de significado y de sentido implicados en su manifestación. En su forma más elemental y originaria comprender es aprehenderse con, es el modo como la persona se aprehende en la situación. Por mínima que sea, tenemos una comprensión inmediata de lo que pasa con nosotros mismos y con lo que sucede en una situación —a menos que estemos obnubilados debido a una causa cualquiera—. Como procedimiento epistémico, comprender es aprehender el sentido, la finalidad, el significado posible de un fenómeno, evento o situación. En su acepción más compleja, comprender es captar la motivación y la razón de ser de algo, la lógica de su sentido. En su acepción más simple es también captar lo que acontece de manera directa e inmediata, sea por vía sensoperceptiva, sea por empatía.




  Es interesante observar que la idea diltheyana de comprensión acentuaba las conexiones de las partes entre sí y con el todo, junto con la intuición inmediata de sí y sus relaciones con el mundo, destacando también la vivencia personal, sea como respuesta al ambiente, sea como efectos de la propia naturaleza corporal sobre el plano psíquico. Lo que distinguía al ente humano era su carácter histórico y vivencial de su acontecer. Este autor escribió (1975a): “Develar el misterio que el hombre es para sí mismo es el contenido supremo de la historia”.




  Dilthey (1975b) también afirmó que el ideal de las ciencias naturales es la conceptualización, cuyo principio está propuesto por la equivalencia causa-efecto; en cambio, el ideal del las ciencias del espíritu es la comprensión de la individualidad histórico social del hombre basado en la conexión presente en toda vida psíquica, captando los lazos de las vivencias conectado con el significado expreso en la vida humana.




  Para este filósofo las relaciones entre naturaleza y espíritu —como él prefería señalar a lo que hoy llamaríamos la esfera más alta del ente humano, su racionalidad, voluntad y valores— era de mutua influencia, considerando que los estudios de tipo explicativo causal eran de extrema importancia no solo para las ciencias naturales sino también para las humanas.




  En Las dimensiones de la vida humana (1988-1998) he distinguido cinco modalidades básicas de comprensión, a saber: la intuitiva, la racional, la empática, la motivacional y la semántica. Cada una de estas modalidades implica una forma peculiar de comprensión, ofreciéndonos una especial entrada a aspectos particulares de la realidad humana. Lo interesante es que cada una de estas modalidades puede ser entendida también como un método peculiar de develar planos específicos de la existencia. Algunas de estas modalidades son bien conocidas, y forman parte de los estudios regulares de los psicólogos; es lo que acontece con la comprensión empática y motivacional. Otras forman parte del propio desarrollo intelectual y de un adecuado entrenamiento en procedimientos lógicos y lingüísticos —en el caso de la comprensión racional y semántica—. La comprensión intuitiva nos conecta con la propia consciencia de sí, con lo que nos acontece en un nivel experiencial y en el contacto con nuestro contorno sensoperceptivo. Como señalo en el libro ya citado, una de las formas de liberarse del deseo, el gran dínamo de la inquietud y acción humana, es en el estado de contemplación intuitiva, lo que acontece en especial en la relación con una obra de arte, de un paisaje, en la meditación y en los estados de éxtasis —en otras palabras, en el contacto profundo con el ser—.




  Estaría tentado a hacer otros comentarios relacionados con los temas propuestos en este libro, tan instigante me resulta la lectura de estas páginas. Todos los temas han sido expuestos por sus autores de manera pertinente, con el cuidado conceptual y con el debido respeto por las fuentes que nutrieron sus conocimientos en las materias consideradas. El lector exigente, ya estimulado por este texto, encontrará referencias bibliográficas de primera, lo que le permitirá entrar en el vasto horizonte que ofrece este tipo de abordaje.




  Referencias




  Dilthey, W. (1948/1883). Introducción a las ciencias del espíritu. Buenos Aires: Espasa-Calpe.




  Lersch, Ph. (1964). La estructura de la personalidad. Barcelona: Scientia.




  Dilthey, W. (1975a/1865): Vida y poesía. México: FCE.




  Dilthey, W. (1975b/1894). Ideas para una psicología descriptiva y analítica. México: FCE.




  De Castro, A. (2000). La psicología existencial de Rollo May. Barranquilla: Ediciones Uninorte.




  Heidegger, M. (1962/1927). Being and Time. New York: Harper and Row.




  Jaspers, K. (2004). Psicopatología general, 2.ª ed., México: FCE.




  May, R., Angel, E. & Ellenberger, H.F. (Eds.) (1977/1958). Existencia, una nueva dimensión en psiquiatría y psicología. Madrid: Gredos.




  Romero, E. (2003). Las dimensiones de la vida humana: existencia y experiencia. Sao Paulo: Editora Norte-Sur.




  Sartre, J.P. (1984/1943) El ser y la nada. Madrid: Alianza.




  Spranger, E. (1980/1924). Psicología la edad juvenil. Sao Paulo: Ed. Nacional.




  Espinoza, B. (s. XVII) (1983). Ética. Sao Paulo: Victor Civita editor.




  Ferrater Mora, J. (2004). Diccionario de filosofía. Barcelona: Ariel.




  
Primera parte


  Fundamentos epistemológicos de psicología existencial





  Una acción o conducta humana se relaciona con el comportamiento total de la persona a partir de su significado; y la comprensión del significado implica la comprensión de un conjunto de detalles en función de una entidad coherente. El nivel de significación de una acción es lo que la hace más o menos importante.




  Miguel Martínez


  El comportamiento humano




  Todo mi conocimiento del mundo, incluso mi conocimiento científico, es obtenido desde mi propio y particular punto de vista, o desde una experiencia del mundo, sin la cual los símbolos de la ciencia no tendrían sentido. Todo el universo de la ciencia es construido sobre una experiencia directa del mundo, y si nosotros queremos someter a la misma ciencia a un escrutinio riguroso y llegar a una evaluación precisa de su sentido y alcance, debemos empezar por redescubrir la experiencia básica del mundo, de la cual la ciencia es una expresión de segundo orden.




  Maurice Merleau Ponty


  Phenomenology of perception




  [1]




  FUNDAMENTOS EPISTEMOLÓGICOS DE LA FENOMENOLOGÍA[1]





  Debido a que la psicología existencial aplicada a la psicoterapia se vale de un modelo fenomenológico-hermenéutico para aproximarse y comprender al ser humano, creemos pertinente ofrecer una breve descripción tanto del método fenomenológico, como de las variaciones que la psicología existencial realiza a éste a la luz de la hermenéutica. Así, en este capítulo solo se ofrecerá una introducción a la fenomenología trascendental y en el siguiente se presentará una descripción del método fenomenológico-hermenéutico que sienta las bases metodológicas de la psicoterapia desde esta perspectiva.




  El método fenomenológico sustenta su metodología y forma de aproximarse al ser humano y su experiencia en la visión que este tiene del ser humano. En este sentido, resulta que antes que preocuparse tanto por cualquier interés causal o por qué, o por cualquier forma de actuar o cómo, debe atenderse a la experiencia específica y directa de cada ser humano en sí o qué. En otras palabras, el enfoque fenomenológico en psicología sustenta que toda técnica psicológica y toda metodología investigativa debe basarse, desarrollarse y tener sentido a partir de la comprensión de la experiencia concreta de cada ser humano.




  Para esto, es necesario que aclaremos varios conceptos claves, los cuales nos permitirían entender la forma en que el enfoque fenomenológico en psicología se acerca al ser humano para comprenderlo. El primero de ellos es el de actitud natural, el cual fue inicialmente expuesto por Husserl (1999). La actitud natural se refiere a la experiencia directa que los seres humanos tienen en sus vidas cotidianas. Según Natanson (1996), esto implica que la actitud natural se refiere a la forma en que los seres humanos se relacionan e involucran con el mundo y los demás en el diario vivir: implica efectos, pensamientos, percepciones, sentimientos, interpretaciones y organización de la propia experiencia. En la actitud natural, el ser humano asume que el mundo es tal como él lo vivencia, percibe e interpreta por que él/ella toma el mundo como un hecho. En otras palabras, la actitud natural denota un comportamiento irreflexivo y sin autoconciencia acerca de la propia experiencia inmediata en el mundo.




  Dahlberg (2001) comenta que, para Husserl, la actitud natural se refiere a la inmersión cotidiana de cada ser humano en el mundo, en la cual éstos no reflexionan acerca del hecho de que están asumiendo e interpretando que el mundo es tal como ellos lo perciben. Husserl (1999, p. 149) comenta acerca de la actitud natural que, en cualquier acto de percibir, de juzgar, valorar o decidir, el ego siempre se dirige u orienta hacia ciertos objetos en el mundo. Ninguno de estos actos está separado del mundo en que ocurren. Por el contrario, todos estos actos implican una serie de intenciones que se relacionan y apuntan al mundo, con las que el ser humano siempre está relacionándose de un modo u otro.




  Comprender la actitud natural es muy importante para la fenomenología porque dicha actitud es precisamente lo que ésta pretende describir y conocer. Así, la fenomenología trata de comprender la forma en que los seres humanos experiencian el mundo, y esta comprensión empieza al captar la perspectiva o punto de vista de la persona que se está observando. Von Eckartsberg (1998) comenta que la fenomenología estudia los significados de las experiencias de los seres humanos en situaciones reales, tal como ellas ocurren espontáneamente en la vida cotidiana.




  En este punto es muy importante comprender otro concepto estrechamente relacionado con la actitud natural, este es el concepto de intencionalidad. Como se ha dicho, nosotros deberíamos comprender cada experiencia desde el particular punto de vista y de la concreta estructura psicológica de cada persona, lo cual implica en primera instancia que debemos aproximarnos y conocer claramente la intencionalidad de la persona que está teniendo una experiencia dada (Husserl, 1999). En otras palabras, los seres humanos siempre tienen una relación intencional con el mundo, que es creada en el momento presente, y la cual influye directamente en la forma como interpretamos dicho mundo. Natanson (1996, p. 97) manifiesta que “la fenomenología es la disciplina que busca identificar, describir y analizar los elementos formales y constitutivos de la conciencia intencional. En estos términos, la fenomenología es la ciencia de la intencionalidad”. Así, antes que mirar y buscar hechos, nosotros deberíamos buscar significados personales.




  Ahora bien, es importante clarificar que la noción de la intencionalidad se refiere a la relación entre la persona y el mundo. No sólo se trata de saber cómo nosotros percibimos e interpretamos el mundo, sino también y sobre todo acerca de cómo estamos presentes ante el mundo. Nosotros no sólo somos parte del mundo, como objetos separados de éste, sino que siempre constituimos el mundo al mismo tiempo que somos parte de él. En otras palabras, la fenomenología se centra en captar la forma en que cada ser humano co-constituye el mundo (Husserl, 1999). Así, la intencionalidad se convierte en uno de los conceptos más importantes de la fenomenología, porque éste implica que debemos captar la dirección de la conciencia como el punto central de todo análisis. Polkinghorne (1989, p. 41) afirma: “en la perspectiva fenomenológica, interrogantes acerca del carácter y existencia de los objetos que son experienciados, son suspendidos (o puestos entre paréntesis), mientras que el investigador atiende a lo que está presente o dado en la conciencia”.




  Una consecuencia muy importante de todo esto es que, en el entendimiento de los demás, los psicólogos tienen que ser capaces de no limitar sus percepciones de los otros de acuerdo con sus propias teorías, sino que tienen que estar conscientes de sus propias actitudes naturales y preconcepciones acerca del mundo y el ser humano. Si no hacemos esto, la psicología se convertiría en una ciencia de hechos descontextualizados de la experiencia concreta llena de sentido en que dichos hechos ocurren, en vez de ser una ciencia de significados. De esta forma, la fenomenología clama por una comprensión del ser humano, en vez de centrarse sólo en hacer una cuantificación estadística de los hechos que le ocurren a éste. Von Eckartsberg (1998) afirma que antes que tratar de cuantificar lo abstracto desde la experiencia cotidiana en el sentido de las ciencias naturales, deberíamos comenzar por atender cuidadosamente a nuestra vivencia actual de dicha experiencia. Es por esto que la fenomenología se centra en captar, conocer y comprender las diferentes formas de atender al mundo en la conciencia. Así, antes de preocuparse por encontrar y resolver cualquier causa, la fenomenología pretende captar y comprender el sentido de la experiencia tal como cada ser humano la vivencia en su conciencia. Von Eckartsberg (1998) también sustenta esto cuando dice:




  La actitud fenomenológica implica que no tenemos que describir algo en términos de lo que nosotros ya sabemos o presumimos conocer, sino que más bien tenemos que describir lo que se presenta a sí mismo a nuestra conciencia, exactamente como se presenta a sí mismo (p. 6).




  Esta situación implica otra diferencia entre la ciencia natural y la fenomenología. En las ciencias naturales, en nombre de la objetividad, los investigadores tienen que poner distancia entre ellos y los sujetos de investigación para no interferir así con los resultados de la investigación. En consecuencia, el investigador no puede aproximarse a la experiencia del sujeto desde su misma perspectiva, lo que a su vez haría que sólo captara los hechos de su experiencia, pero nunca el sentido de la misma. El sujeto es reducido a un mero objeto de investigación como resultado final. Natanson (1996) comenta que en la actitud natural el individuo es visto sólo como un cuerpo o mundo físico, que es observado en lo que es llamado “términos objetivos”. Lo que los investigadores no ven aquí es que aunque piensen que no están interfiriendo con los resultados, ellos están proyectando sus propios puntos de vista sobre el sujeto de investigación, ya que en nombre de la objetividad se han desvinculado de la perspectiva y significados de dichos sujetos, lo que a su vez hace que el estudio sea sólo una validación de la teoría de los investigadores, debido a que las observaciones han sido hechas desde el punto de vista de estos últimos sin atender al sentido de la experiencia de los sujetos.
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